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Elecciones en Francia: incertidumbre,
extremismos y alerta terrorista
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Miles marchan en todo el
mundo en defensa de la ciencia

Ataque talibán a base del
Ejército afgano deja 148 muertos

Australia y EU instan a China
a presionar a Corea del Norte S e g o v i aS e g o v i aS e g o v i aS e g o v i aS e g o v i a

Detienen en España a un
presunto yihadista vinculado

a célula de atentados 11S
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KABUL.- Un comando de insurgentes se infiltra en un cuartel y lanza un ataque armado en el distrito de Dehdadi; se
reportan 64 heridos.

23 de Abril del 2017

El número de soldados
muertos en el ataque
talibán a una base del

Ejército afgano en el norte de
Afganistán asciende a 138 y el
de heridos a 64, a lo que se
suman los diez atacantes fa-
llecidos, según informó hoy a
Efe una fuente militar.

Murieron 138 soldados y
otros 64 resultaron heridos»,
afirmó un comandante del Ejér-
cito afgano que pidió el anoni-
mato, en relación al ataque
perpetrado ayer contra una
base militar por diez talibanes
vestidos con uniformes milita-
res en la provincia de Balkh,
una de las mas seguras de
Afganistán.

El Gobierno afgano, que se
ha mostrado muy precavido a
la hora de dar una cifra total de
víctimas, confirmó hoy que el
número de muertos y heridos
supera el centenar.

«Hay más de cien soldados
muertos y heridos. Diez insur-
gentes, incluidos dos
atacantes suicidas que se in-
molaron, también murieron»,
aseguró a Efe un portavoz del
Ministerio afgano de Defensa,
Dawlat Waziri.

El ataque, que se prolongó
durante seis horas, comenzó
poco después del mediodía,
cuando los soldados salían de
la mezquita tras las oraciones
del viernes, en un cuartel si-
tuado en el distrito de Dehdadi.

Los insurgentes iban vesti-
dos con uniformes militares y
lograron infiltrarse dentro del
cuartel en varios vehículos del
Ejército hasta ser descubier-
tos en el segundo puesto de
control de la entrada, donde el
primero de los atacantes se
inmoló, mientras que los res-
tantes iniciaron el intercambio
de disparos.

La oficina del presidente
afgano, Ashraf Gani, publicó
hoy un único mensaje en
Twitter en el que el mandatario

condenaba el «cobarde ata-
que» contra los militares du-
rante «el rezo del viernes».
«Los atacantes son infieles»,
sentenció Gani.

 El jefe del Ejecutivo afgano,
Abdulá Abdulá, también
remarcó en su cuenta de la red
social que «el ataque en luga-
res sagrados está prohibido
en todas las creencias» y cali-
ficó la acción de «cobarde».

Los talibanes reivindicaron
ayer el ataque en un comuni-
cado remitido a Efe por su por-

tavoz, Zabihulah Muyahid,
quien aseguró que mataron a
«más de un centenar de sol-
dados».

La violencia se ha
incrementado en el país asiá-
tico desde el final de la misión
de combate de la OTAN en
Afganistán el 1 de enero de
2015 en medio de un avance
de los insurgentes, que han
reducido el territorio en manos
del Gobierno a apenas un 57
% del total, según datos de
Estados Unidos.

El vicepresidente
estadunidense, Mike
Pence y el primer mi-

nistro australiano, Malcolm
Turnbull, dejaron de lado las
tensiones sobre un antiguo
acuerdo de refugiados para
instar a China a tomar un pa-
pel más importante en el tema
de Corea del Norte.

Pence agradeció a Turnbull
por llamar a Beijing, el mayor
aliado y único de Corea del
Norte, a ser más asertivo en el
esfuerzo internacional de con-
vencer al  régimen de
Pyongyang de abandonar su
plan nuclear y de armas.

El v icepresidente
estadunidense dejó en claro
que la antigua disputa entre
Turnbull y el mandatario Donald
Trump por un convenio de
reasentamiento de refugiados
acordado con el ex presidente
Barack Obama ha quedado
atrás y ambos países trabaja-
rán para fortalecer su relación.

Manifestó que Washington

cumplirá con el acuerdo, inclu-
so si la administración no es-
taba de acuerdo con éste.

Según el acuerdo, Estados
Unidos aceptaría hasta mil 250
refugiados alojados por Aus-
tralia en campos de detención
en las naciones insulares del
Pacífico, como Nauru y Papúa
Nueva Guinea .

«El presidente Trump ha de-
jado claro que vamos a cum-
plir con el acuerdo - que no
significa que admitamos el
acuerdo», sostuvo Pence du-
rante una conferencia de pren-
sa conjunta con Turnbull.

Por su parte, el primer minis-
tro destacó el compromiso
adoptado por el gobierno de
Trump respecto al acuerdo de
refugiados a pesar de haber
hecho notar sus reservas al
mismo.

Turnbull ha resistido la pre-
sión para enfriar la relación
con Estados Unidos e incre-
mentar el contacto con China,
pero ambos son considerados
aliados vitales; Washington es
el mayor socio de seguridad

para Australia, mientras que
Beijing es su principal socio
comercial.

La visita de Pence a Austra-
lia, tras una gira que incluyó a
cuatro países de la cuenca del
Pacífico, fue ampliamente vis-
ta como un esfuerzo por suavi-
zar las relaciones con
Canberra.

Pence y Turnbull coincidie-
ron que China debe utilizar su
influencia con Corea del Norte
para frenar la amenaza nuclear
de Pyongyang.

El vicepresidente apuntó que
la administración de Washing-
ton cree que será posible al-
canzar el objetivo de poner fin
al programa nuclear de Corea
del Norte, en gran parte con la
ayuda de China.

Turnbull se hizo eco de la
visión de Pence, al comentar:
«Los ojos del mundo están
puestos en Beijing.»

Pence llegó el domingo pa-
sado a Corea del Sur para ini-
ciar una gira de 10 días por
Asia que incluyó Japón,
Indonesia y Australia.

N u m e r o s o s
                     investigadores en todo
   el  mundo tenían
previsto sal i r  de sus
laboratorios y participaban el
sábado en manifestaciones

callejeras contra lo que des-
criben como el aumento de
los ataques contra la ciencia.

La Marcha por la Ciencia,
que coincide con el Día de la
Tierra, fue convocada en más
de 500 ciudades, con epicen-
tro en Washington.

Los manifestantes en Gine-
bra portaban letreros que de-
cían «La ciencia, una vela en la
oscuridad» y «la ciencia es la
respuesta».

En Londres, físicos, astróno-
mos, biólogos y celebridades
escenificaron una marcha fren-
te a las instituciones de inves-
tigación más famosas de la
ciudad.

Los participantes llevaban
carteles que mostraban imá-
genes de una hélice doble y
símbolos de química. También
había movilizaciones en Ber-
lín y otras ciudades de Alema-
nia.

Los carteles y pancartas de
la manifestación en Washing-
ton tenían un toque de enojo,
humor y complicadas referen-
cias científicas.

Un chico de siete años lleva-

ba un cartel que decía «Sin
taxonomía no se condonan
impuestos». La taxonomía es
la ciencia que clasifica a los
animales, plantas y otros or-
ganismos.

La protesta ponía de relieve
una mayor postura pública de
los científicos, que por lo ge-
neral  son ajenos a las
movilizaciones y cuyo trabajo
depende de la experimenta-
ción objetiva. Los organizado-
res dijeron que la marcha te-
nía connotaciones políticas
pero era ajena a los partidos
para promover la comprensión
de la ciencia y defenderla de
diversos ataques, como los
recortes gubernamentales
propuestos por el presidente
Donald Trump, entre ellos una
reducción de 20% al Instituto
Nacional de Salud.

WASHINGTON.-Manifestaciones callejeras se registran en más de 500
ciudades con motivo de la Marcha por la Ciencia.

Agentes de la Guardia
Civil española detuvie
ron en Segovia (centro)

a un presunto yihadista, de 43
años, de origen egipcio, vincu-
lado a la célula de Hamburgo
(Alemania), de donde proce-
dían los terroristas que come-
tieron los atentados de Nueva
York el 11 de septiembre de
2001. El ministerio del Interior
español informó hoy en un co-
municado de que el arrestado,
Hakem Mohktar Abdallah, se
dedicaba supuestamente a fi-
nanciar el terrorismo consi-
guiendo dinero de varios paí-
ses europeos y era buscado
por las autoridades egipcias
por su  pertenencia a una orga-
nización terrorista.

«El detenido estuvo vincula-
do a la célula terrorista desar-
ticulada en abril de 2002 en
Hamburgo, aunque fue pues-
to en libertad posteriormente».
El arrestado, que pasará  a
disposición judiciaSl, se dedi-
caba a conseguir dinero para
financiar la «yihad» y lo hacía
en diferentes países de Euro-
pa como Francia y Alemania.

Francia afronta mañana la pr imera vuelta de
sus presidenciales más inciertas, con cuatro can
didatos con opciones de pasar a la segunda,

un elevado índice de indecisos y una previsión
de participación inusualmente baja.

El socioliberal Emmanuel Macron, la ultraderechista
Marine Le Pen, el  conservador François Fi l lon y
el izquierdista Jean-Luc Mélenchon parten, según
los sondeos, con posibilidades de pasar al balotaje del
próximo 7 de mayo de entre los once postulantes en liza.

Nunca antes tantos candidatos optaron a disputarse la
presidencia de Francia, una incertidumbre acrecentada
por el atentado del pasado jueves en los Campos Elíseos
de París que agrega suspense a los comicios a los que
están llamados 45.67 millones de electores.

La seguridad será otra de las novedades de las presi-
denciales, las primeras que vive Francia en estado de
emergencia, que fue decretado tras los atentados del 13
de noviembre de 2015 en París y Saint Denis.

El Gobierno no cesa de admitir que la amenaza es
elevada en el país y las elecciones un escaparate para los
terroristas, como puso de manifiesto el atentado desarti-
culado el pasado martes con la detención de dos presun-
tos yihadistas en Marsella que ultimaban un ataque contra
la campaña electoral o el tiroteo del pasado jueves en los
Campos Elíseos de París en que murió un policía.

50 mil policías y 7 mil soldados vigilarán la jornada.
Unos 50 mil agentes de policía y gendarmería y 7 mil

militares serán desplegados como refuerzo de seguridad
durante los comicios en los más de 66 mil 500 colegios
electorales abiertos en el país.

El control se incrementará en la entrada de los colegios
electorales, al que solo podrán acceder quienes estén
adscritos en las listas, lo que impedirá la imagen de
ciudadanos que acudan en familia a depositar su papele-
ta.

Elementos que añaden puntos de interrogación a una
jornada marcada como histórica por la disparidad de las
ofertas electorales.

Los franceses tendrán que elegir entre la eurófoba Le
Pen, el auroescéptico Mélenchon, el tibio Fillon y el entu-
siasta Macron; entre el proteccionismo de la líder
ultraderechista y del izquierdista, el rigor financiero que
propone el conservador o la liberalización económica del
exministro de Economía.

La implacable lucha contra la inmigración de la que hace
bandera Le Pen, el férreo control que promete Fillon, el
continuismo de Macron o la apertura de Mélenchon.

Panoramas todos ellos irreconciliables que marcarán
el rumbo que tome el país en los próximos años y, en
buena medida, afectarán al futuro de la Unión Europea
(UE).

Si las elecciones aparecen como imprevisibles, tam-
bién lo será la política que aplique el futuro presidente.

Todas las ofertas que están sobre la mesa se definen
como rupturistas en mayor o menor medida, lo que evita
tener puntos de referencia en el pasado.

Macron apuesta por acabar con los partidos y las prác-
ticas políticas tradicionales, Fillon con las políticas de
incremento de la deuda de los últimos años, Le Pen con
el sistema en general y Mélenchon con la organización
institucional que supone la V República.

La primera víctima puede ser el bipartidismo que ha
gobernado Francia desde 1965 en una constante alter-
nancia entre la izquierda moderada y el centroderecha.

El hundimiento que se anuncia del Partido Socialista,
cuyo candidato, Benoît Hamon, puede situarse por debajo
del 10 % de los votos, es la principal consecuencia de ese
cambio.

Fillon, que representa al otro ala de bipartidismo, tam-
poco tiene garantizada su presencia en el segundo turno,
aunque en las últimas semanas ha recuperado parte del
terreno perdido después de que fuera imputado por una
presunta malversación de fondos públicos por haber
otorgado a su esposa y a sus hijos empleos ficticios de
asistentes parlamentarios.

Frente al desgaste de los partidos tradicionales, las
presidenciales apuntan la emergencia de nuevas caras.

El exministro de Economía Macron, apenas conocido
por el gran público hace dos años, parte como favorito para
conquistar el Elíseo en todos los sondeos, tras haber
creado un movimiento, En Marcha, a contrapié de la prác-
tica política tradicional en Francia. Le Pen, que desde hace
años anida en la periferia del sistema, irrumpe más fuerte
que nunca y los sondeos le otorgan un récord de votos,
aunque insuficientes para ganar la segunda vuelta.

A ello se suma el fenómeno del comunista Mélenchon,
responsable de un «sprint» final en la campaña al frente
de las huestes de la izquierda más pura, beneficiado del
favor que en estas elecciones están recibiendo las ofertas
diferentes.

TERRITORIOS FRANCESES DE ULTRAMAR DAN INICIO
A ELECCIÓN PRESIDENCIAL

Los terr i tor ios franceses de ul t ramar y
algunos residentes en otros países comenzaron a votar el
sábado en las elecciones presidenciales francesas, un
día antes de unos comicios presidenciales que podrían
cambiar el panorama político mundial.

De los 47 millones de votantes franceses registrados,
hay un poco menos de un millón de residentes en lugares
lejanos como la Polinesia Francesa en el Pacífico
Sur y Guadalupe, la Guayana Francesa y Martinica en
el Caribe.

La primera ronda presidencial permitirá a dos de los 11
candidatos llegar a una segunda vuelta en 2 semanas con
el objetivo de elegir un nuevo presidente para Francia, un
país central en la Unión Europea, en la alianza de la OTAN,
un miembro permanente del Consejo de Seguridad de las
Naciones Unidas y a la quinta mayor economía del mundo.

Las encuestas dicen que el centrista y proeuropeo
Emmanuel Macron es el el favorito para ganar los comicios
presidenciales, pero no tiene un partido con tradición que
lo respalde y hasta hace poco era un desconocido.

Sus tres principales rivales, según los sondeos, son la
nacionalista Marine Le Pen, el candidato de extrema
izquierda Jean-Luc Melenchon y el conservador Francois
Fillon.


